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Éste es uno de los más profundos misterios de nuestra fe: cómo tres personas pueden estar unidas para formar un 
sólo ser divino. En la solemnidad de la Santísima Trinidad alabamos a Dios Padre por haber enviado a su Hijo para 
salvarnos de nuestros pecados y al Espíritu Santo para que permanezca con nosotros por siempre. El Espíritu Santo 
nos congrega como el cuerpo de Cristo para recibir al Hijo en la Eucaristía y dar gloria a Dios Padre, a cuya imagen y 
semejanza hemos sido creados. Alabemos y demos gracias al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo por el amor infinito y 
la gran misericordia que hemos recibido. 
 
Al reunirnos, comencemos nuestro servicio profesando lo que creemos. 
 
Profesión de Fe: p. 23 
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.  Creo en 
un solo Señor,  Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos:  Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue  
hecho; que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, (inclinarse), y por obra del Espíritu 
Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre;  y por nuestro causa fue crucificado en tiempos de Poncio 
Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día , según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la 
derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin.  Creo en el 
Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma 
adoración y gloria, y que habló por los profetas.   Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  
Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los pecados.  Espero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro.  Amén.  
 
Ritos Iniciales 
Saludo: 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.  Amén. 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo estén con todos ustedes. 
Bendito sea Dios para siempre.  Bendito sea Dios para siempre. 
 
Acto Penitencial: p.9 
Señor Jesús, tú sufriste la muerte en la cruz y así nos trajiste la redención y la vida nueva: 
Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes, hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, 
obra y omission. Por mi culpa, por mi culpa, pro mi gran culpa. Por eso ruego a santa Maria, siempre Virgen, a los 
angeles, a los santos y ustedes, hermanos, que intercedan por mi ante Dios, nuestro Senor. 
 
Dios todopoderoso tenga Misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eternal. Amen 
 
Oración Colecta 
Dios Padre, que al enviar al mundo la Palabra de verdad y el Espíritu santificador, revelaste a todos los hombres tu 
misterio admirable, concédenos que, profesando la fe verdadera, reconozcamos la gloria de la eterna Trinidad y 
adoremos la unidad de su majestad omnipotente. 
 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos 
de los siglos.  Amén. 
 
Liturgia de la Palabra:             
Primero Lectura: p.231 
Lectura del Libro del Éxodo             Éxodo 34:4b-6, 8-9 
 
En aquellos días, Moisés subió de madrugada al monte Sinaí, llevando en la mano las dos tablas de piedra, como le 
había mandad el Señor.  El Señor descendió en una nube y se le hizo presente. 
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Moisés pronunció entonces el nombre del Señor, y el Señor, pasando delante de él, proclamó: “Yo soy el Señor, el 
Señor Dios, compasivo y clemente, paciente, misericordioso y fiel.”   
 
Al instante, Moisés se postró en tierra y lo adoró, diciendo: “Si de veras he hallado gracia a tus ojos, dígnate venir 
ahora con nosotros, aunque este pueblo sea de cabeza dura; perdona nuestras iniquidades y pecados, y tómanos 
como cosa tuya.” 
 
Palabra de Dios.          Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial:               Daniel 3:52, 53, 54-55, 56 
R/. Cantado y exaltado eternamente.     
R/. Cantado y exaltado eternamente. 
 
Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres, 
bendito sea tu santo y glorioso nombre.  R/. 
 
Bendito seas en el templo de tu santa gloria.  R/. 
 
Bendito seas en el trono de tu reino.  R/. 
 
Bendito seas tú, que sondeas los abismos, 
que te sientas sobre querubines.  R/. 
 
Bendito seas en el firmamento del cielo.  R/. 
        
Segunda Lectura:        
Lectura de la segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios     2 Corintios 13:11-13 
 
Hermanos: Estén alegres, trabajan por su perfección, anímense mutuamente, vivan en paz y armonía.  Y el Dios del 
amor y de la paz estará con ustedes. Salúdense los unos a los otros con el saludo de paz. Los saludan todos los fieles. 
La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu santo estén siempre con ustedes. 
 
Palabra de Dios.          Te alabamos, Señor. 
 
Evangelio:            Juan 3:16-18 
Lectura del santo Evangelio según san Juan                           Gloria a ti, Señor 
 
“Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga 
la vida eterna.  Porque Dios no envió a su Hijo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salvara por él.  El 
que cree en él no será condenado; pero el que no cree ya está condenado, por no haber creído en el Hijo único de 
Dios.” 
 
Palabra del Señor          Gloria a ti, Señor 
 
Homilía: 
• “Yo soy el Señor, el Señor Dios, compasivo y clemente, paciente, misericordioso y fiel” (Éxodo 34, 6). Así le 
dice el Señor a Moisés en la primera lectura. Resulta interesante que Dios use una descripción de sí mismo que 
no incluye las primeras palabras que nos vendrían a la mente con respecto a la esencia divina: todopoderoso, 
onmisciente, infinito o perfecto. Esos atributos son verdad, por supuesto, pero Dios elige usar en vez otras palabras 
que son relacionales. Dios no puede ser ninguna de esas cosas —clemente, misericordioso, compasivo o fiel— sin 
otra persona. Pero como Dios es tres personas, ya es relacional en su origen. Ciertamente Jesús se vale de estas 
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cualidades cuando se enfrenta con su sufrimiento y su muerte. Él se vale y cuenta con su fe de que el Padre es 
misericordioso con él. También cuenta con estas cualidades cuando le promete el Espíritu Santo a sus discípulos. 
Nuestro Dios es un Dios relacional y su misericordia, su amor, su gracia y su fidelidad hacia nosotros son un reflejo 
de estas cualidades entre el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo. 
 
• La generosidad de Dios se refleja fuertemente en las lecturas de hoy. La manera en que Dios se describe a sí 
mismo a Moisés relaciona la generosidad de Dios con su misericordia, su gracia, su clemencia, su compasión y su 
fidelidad. Quizás el ejemplo definitivo de la generosidad de Dios se demuestra en el Hijo de Dios —que es un don 
para el mundo en la encarnación y de nuevo en su muerte en la cruz. Tal como lo indica Juan, Dios es también 
generoso con la salvación, que está disponible para cualquier persona que cree en el Hijo. Finalmente, Dios nos 
ha dado el Espíritu Santo, que permanece siempre con nosotros. La generosidad es otra cualidad relacional, que 
necesita de otra persona con quien ser generoso. 
 
• Nosotros no podemos ser todopoderosos, onmiscientes, infinitos o perfectos. Ni tampoco podemos llevarle 
la salvación al mundo. Sin embargo, podemos ser misericordiosos, clementes, pacientes, compasivos, fieles, 
amorosos y generosos. Las cualidades que Dios pone antes que nada como divinas, son cualidades que nosotros 
podemos adquirir —y poner en práctica— también. Cuando perdonamos y nos relacionamos bien unos con los 
otros, cuando actuamos compasivamente y demostramos amor y generosidad hacia los demás, nuestras obras 
reflejan las cualidades divinas con que Dios se identifica a sí mismo. 
 
Pregunta de la Semana 
¿Qué haré esta semana para reflejar las cualidades de la esencia divina? 
 
Oración de los Fieles 
Dirijamos nuestras necesidades a nuestro Dios misericordioso y compasivo, clemente y paciente. 
 
• Por la Iglesia, para que extendamos el amor, la misericordia y la fidelidad de Dios, especialmente a los más 
necesitados, a fin de ser testigos cada vez más eficaces y valerosos de la bondad de Dios, roguemos al Señor.   
Te lo pedimos, Señor 
 
• Por los líderes mundiales, para que tomen seriamente las palabras de san Pablo al enmendar sus caminos, 
trabajando conjuntamente, animándose mutuamente y viviendo en paz, roguemos al Señor.  Te lo pedimos, Señor 
 
• Por todas aquellas personas cuyo pecado las ha hecho alejarse de Dios y de la Iglesia, el cuerpo de Cristo, para que 
sientan remordimiento por sus acciones y reciban misericordia, más allá de lo que merecen por parte de Dios y por 
parte de la comunidad, roguemos al Señor.  Te lo pedimos, Señor 
 
• Por estudiantes y maestros, para que disfruten del descanso y la renovación de las vacaciones de verano, roguemos 
al Señor.  Te lo pedimos, Señor 
 
• ¿Para qué más debemos orar? ________________, roguemos al Señor.  Te lo pedimos, Señor  
 
• Por todas las intenciones que han quedado guardadas en nuestro corazón y que ahora elevamos en silencio, 
roguemos al Señor.  Te lo pedimos, Señor 
 
Dios del amor y de la paz, tú nos has bendecido con tu amor y tu misericordia, tu clemencia y tu fidelidad, y con 
darnos al Hijo y al Espíritu Santo. Concédenos la gracia de reflexionar todas esas bendiciones antes de actuar a fin de 
poder reflejar tu bondad ante el mundo. Atiende con bondad todas nuestras súplicas, por Jesucristo tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios por los siglos de los siglos. 
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Rito de la Comunión 
 
El Padre Nuestro: p.55 
Oremos con confianza al Padre en las palabras que nuestro Salvador nos dio. 
  
Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad en 
la tierra como en el cielo.  Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros 
perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Tuyo es el reino, tuyo el 
poder y la gloria, por siempre, Señor. 
 
Rito de la Paz:  
El rito de la paz expresa exteriormente una profunda realidad espiritual; a través de esta señal, reconocemos la 
presencia de Cristo en el otro, y compartimos la paz que hemos recibido de Él. 
Démonos mutuamente la paz. 
 
Communion: 
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
 
Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme. 
 
El Cuerpo de Cristo.  Amén. 
 
Oración después de la Comunión: 
Que la recepción de este sacramento y nuestra profesión de fe en la Trinidad santa y eterna, y en su unidad 
indivisible nos aprovechen, Señor, Dios nuestro, para la salvación, del cuerpo y el alma. 
 
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
Rito de Conclusión 
Bendición: 
 
El Señor nos bendiga,  nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.  Amen.  
 
Podemos ir en la paz de Cristo. Demos gracias a Dios. 
 


